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RESUMEN

En el presente artículo se
presenta una breve revisión
histórica de los esfuerzos
teóricos y experimentales en
la explicación de las causas y
características de la delin­
cuencia femenina.

Complementado con el análi­
sis de estas características
en un a población femenina
reclusa en la Prisión Provin­
cial de Alicante.

PALABRAS CLAVE

Delincuencia y criminalidad
femenina, movimiento de
liberación femenina, teoría de
vol. control social.

INTRODUCCION

El fenómeno social de ladelin­
cuencia despierta en general
gran interés y preocupación en
la sociedad. Reflejo deello es el
gran número de aproximaciones
teóricas y empíricas que ha
generado. Sin embargo,la
tendencia se invierte cuando
centramos nuestro objeto de
estudio en la delincuencia
femenina, ya que nos encontra- .
mos,que tanto el número de
investigaciones como el de .
explicaciones teóricas, es bas­
tante reducido, por lo que su
nivel de desarrollo se encuentra
en una fase deinicio.

El principalmotivo que se ha
argumentado para este desfase
se ha centrado enel escaso peso
estadístico de la delincuencia
femenina. Por lo tanto solo
cuand~ se ha apreciado un
incremento deestos datos y la
posibilidad de una creciente
agresividad de los delitos come­
tidos por mujeres, hasido
cuando se ha desarrollado el
interés en dicho estudio, con lo
cual se lleva un retraso compa­
rativo respecto al de ladelin­
cuencia masculina.

En este artículo haré un breve
repaso histórico de las principa­
les corrientes teóricas que se
han detenido a explicar el
fenómeno delictivo de las muje­
res y a continuación se expon­
drán algunos datos.de la pobla­
ción femenina reclusa en la
Prisión Provincial de Alicante.

EVOLUCION HISTORICA
EN EL ESTUDIO DE LA

DELINCUENCIA
FEMENINA.

Iniciaré nuest ra revisión citando a un

represent ante de la Escuela Positi va de
Cnmino logía,Cesare l.ornbroso ( I .835

- 1.909) con siderado como el creador

de la Antmpología Criminal.

Un a de las caracte rísticas de esta Es­

cuela es la constatación de diferencias

ent re cr iminales y no criminal es,y que

estas se producen en las condici ones
bio l ógico- ant ro po lógi cas que determi­

nan el com portamient o individual. De

esta forma laTeo ría de Lombroso, par­

tiendo de hip ótesis evo lucio nist as y
dejando de lado la po stura ambiental

o interactiva, sugería que los delincuen­

tes se diferenc iaban de los no delin­

cuentes por la manifestación de diver­
sasanomalías físicasque ten ían su etio­

logía en una degeneración o atavismo

con lo que se consideraba al delincuen ­

te como un paso atrás en la evolución,
siendo este un tipo humano primitivo

o subhumano. Este ser atávico tendría
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una mentalidad primitiva y se caracte­
rizaría por una carencia de sentimien­
tos, de compasión , crueldad, despre­
cio por la vida propia y ajena a, insensi­

bilidad moral. ...

Lombroso junto con Ferrero, en

1.893, publican «La don na delinquente»
donde estudian la delincuencia feme­

nina bajo los postulados expresados an­
teriormente. Se refieren a diversas ca­
racterísticas físicas y recurren incluso a

la med iación de cráneos, esperando
encontrar aspectos atávicos,no encon­
t rándose de forma tan manifiesta como
en el caso de los varones.La razón dada
para esta ausencia era que las mujeres

habían evolucionado menos que los
hombres, caracterizando a la mujer
delincuente por su pasividad psicológi­
ca,una mayor capacidad de adaptación
que el hombre, carentes de moral , en
definitiva la mujer criminal destaca por
su masculinidad, cuando lo norm al se­
ria su feminidad .

Pese a sus raíces hombrosianas, el
enfoque liberal posterior alumbra la
nueva idea de la posibilidad de trata­
miento del delincuente, al considerar
su problemática originada por un defi­
ciente proceso de socialización. El de­

lincuente seria quien no se ha adapta­
do totalmente a los valores sociales. El
enfoque liberal concibe al delincuente

como un «enfermo» no biológico sino
social y que podía «curarse» .

Dentro de esta línea teórica, los tra­

bajos de W .1. Thomas se centran en el

estudio criminológico de las mujeres,
tras una etapa fuertemente

lombrosiana pasa en 1923 a una pos­
tura interactiva con su obra «The
Unadjusted Girl» rechazando en gran
medida las posturas biologicistas y se
introduce en la clásica discusión sobre

herencia-medio. Recalca el papel fun­
damental de la familia en el proceso de
socialización,a la vez que destaca la in­
fluencia de los factores ambientales en
la conducta humana, pasando a dar un

matiz más social a la satisfacción de los
deseos. Los deseos básicos se relacio­
narían con el sistema nervioso y con
una serie de instintos básicos, diferen­
tes tanto en cantidad y calidad en va­
rones y mujeres. Desde esta óptica, al
reconocerle a la mujer una mayor va­

riedad amatoria, el deseo concomitan­
te a este inst int o será más fuerte que
en el varó n y resultará así que su fuer­
te necesidad de sentir amor lo que lle­
varíaa lasmujeres a la prostitución,con­
siderada como de lito en aquellas
fechas y uno de los de mayor inciden­
cia en la población femenina.

Pero la etiología de la conducta delin­
cuente femenina ademásde primordial-

mente sexual, radicaría en la ruptura
del contro l social ejercido a través de
la familia. La fuerte represión ejercida

hasta ento nces sobre la mujer unido
con el debilitamiento de l contr-ol info r­

mal hacen más probable que estas cai­
gan en un comportamiento desajusta­

do y se integren en el mundo del deli­

to.

Thomas comienza una orientación
psicosocial, sin demasiado éxito quizá

por la importancia dada a los
determinismos biológicos y no es has­
ta que se inicia a explicar la delincuen­
cia femenina desde la perspectiva de la

diferenciación social de los ro les sexua­
les cuando podemos hablar de una
orientación psicosocial real en su estu­

dio.Así Hoffman-Bustamente recalca la
existencia de procesos de socialización
diferenc iados en función del sexo en
las sociedades industria lizadas, que in­
fluyen incluso a la hora de la comis ión
de delitos, en concr-eto en la forma de

cometerlos. (Delitos menos violentos,
necesidad de emplear me nos la fuer­

za).

La influencia del movimiento de libe­
ración de la mujer en el camb io del
papel tradicional de la mujer en I a so­

ciedad, muestra la importancia de la
Teoría del rol en la explicac ión del com­
portamiento femenino en el mundo
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delict ivo.Dentro de esta líneaWei s (82)

distingue entre Teoría de la reversión
del ro l y de convergencia de ro les.

La primera propone que el movimien­
t o de liberación ha viril izado a las mu­

jeres y con ello se ha sufr ido un au­

mento de la delincuencia femenina.tan­
t o cuantitat iva como cualitativa. ya que
los delitos com etid os son cada vez mas
violentos .

En la teoría de los roles convergen­

tes. lo que se preconiza es un movi­
miento paralelo de convergencia del rol

masculino y femenino, en este proceso

lo que se produce es una masculiniza­

ción del rol femenino y una feminiza­
ción del ro l masculino, con lo que se
supone que las tasas de delincuencia

masculina y femenina se aproximen.

Losdatostrabajados porWeis proven
mayor apoyo a laTeoría de la conver­
gencia de ro les. mostrando que las ta­
sas de delit os de mujeres y hombres
eran parecidasen ambientes en los que
ambos sexos poseen un nivel idéntico
de oport unidades para com eter los,
aunque en lo que se refiere a la t ipo lo­
gía si que hay diferencia ya que las mu­
jeres cometen un meno r número de
delitos de carácter agresivo.

En el intento de relacionar criminali­
dad de la mujer y movimiento de libe­
ración, existe una gran divergencia de
opiniones. Autores como Adler pien­
san que la participación de la mujer en
la comisión de to do t ipo de delitos es
cadavez mayor.esto es,seproduce una
masculinización de la mujer. O tros,
como Simón y Steffeusmeiz, están de

acuerdo con la mayor participación de
la mujer en la com isión de delitos.pero
de form a diferencial en función del tip o
de delito.

En el po lo opuesto Smart (79) expli­
ca que el movimiento de liberación ha
producido un cambio de estereot ipo
femenino. lo que nos lleva a percib ir
los actos de lasmujeres como másvio­
lentos, aunque en realidad no se haya
producido un cambio en la tasa de cri­
minalidad femenina. Austin (82) mani­
fiesta que el movimient o de liberación
t iene como fin parar y prevenir cual­
quier t ipo de explotac ión de la mujer.
si fuera cierto que este incrementa la
delincuencia femenina,dicho incremen­
to te ndría que haberse localizado fun­
damentalmente en la clase media, ya
que el movimiento está integrado y di-

Poblaciones reclusas medias porsexo. Periodo 199fl.1994

año hombres % mujeres % total poblaáón media razón hombre/mujer
1990 26.105 92,29 2.179 7)0 28.284 11,98

1991 28.665 91,67 2.603 9,01 31 .268 11 ,01

1992 31.956 90,99 3.164 9,01 35.1 20 10,10

1993 35.367 90,60 3.667 9,40 39.034 9,64

1994 37.461 90,37 3.991 9,62 41.452 9,38

(FIGURA 3 )
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r igido principalmente por mujeres per­

tenec ientes a esa clase social, en esta
línea Leventhal (77) muestra como las
mujeres que se encuentran en pr isión

t ienen una autoimagen caracte r izada
por la sumisión y la pasividad, dato que
iría en contra de la idea preconizada

por un movimiento de liberación, que

apuesta por la construcción de la pro ­
pia identidad como primera toma de

conciencia.

Una derivación de la teoría del rol

sería la teoría de la igualdad de opor­
tunidades que expresa básicamente la

idea de que el aumentar el numero de
oportunidades legitimas de las muje­

res aument aría también la criminal idad
femenina. En este sent ido Figue ira­

Macdonou gh (82) establece que al cre­
cer el número de oportunidades,tam­

bién sus aspiraciones se incrementan,
prediciendo que un alto nivel de aspi­

raciones y un bajo nivel de acceso a las
oportunidades legítimasgenera un alto
nivel de frustración que ant e un eleva­

do acceso a oportunidades ilegítimas
llevarían a la comisión de delito s. Asi­
mismo una menor resistencia a las op­
ciones delict ivas producto de una baja
cohesión con las normas sociales, es­

casa relación con los grupos primarios
de socialización y una pobre participa­
ción en las instituciones sociales, favo­
recería la realización de conductas de­

lictivas. Este modelo establece por tan­

to que bajo unas mismas condiciones
de nivel de oportunidadesy alienación,

la ejecución de una conducta delictiva

es independiente de la variable sexo.

Los estudios llevados a cabo desde la
perspect iva de la teoría sociológica de

la ley, considerada esta como una va­

r iable cuantitativa,al tene r en cuenta la

variable sexo muestran un alto nivel de

discrepancia pues en algúnos se mani­

fiesta que las mujeres recibían conde­

nas más duras que los hombre, mien­

tras que en otros la dirección es inver­

sa.

Kruttschnitt (82) introduciendo la va­

riable depen dencia económ ica de la

mujer, intenta explicar estas discrepan­

cias, considerando la dep endencia

como indicativo de la fuerza del con­

trol social (informal) ejercido sobre ella,

y siguiendo a Black (J6) que expone

que la ley varía inversamente a otros

cont ro les sociales, las mujeres depen­

dientes serán sobre las que el control

social (informal) será mayor por lo que

el contro l legal (formal) será meno r y

rec ibirán sentencias de carácter más
leve.

Clemente (87) postula la creación de

un modelo de carácter psicosocial, y

que aunque sea expl icativo de la con­
ducta delictiva de la mujer no sea es­

pecifico de la delincuencia femenina,

ut ilizando la- técnica del Rep-Test aun­

que con variaciones respecto a la idea

original de Kelly dirigidas hacia aspec­

tos más sociales. Su modelo t iene en

cuenta los siguientes elementos: 1) El

(rr"GURA 4 )

PROPORCION DEINTERNASCON ESTUDIOS

DOSSI ER
ti po de satis facción que t rata de
conseguirse con la acción delict iva,dis­

t inguiendo actividades delict ivas que
suponen una sat isfacción individual y las
que la satisfacción va dirigida al grupo

en cuento a t al.2) Lapersona que co­
mete un delito debe justificarse su con­

ducta que viola la norma legal. 3) Las

personas no pueden pasar mucho t iem­

po inact ivas,a mayor cantidad de t iem­

po libre mayor probabilidad de que se

dedique a otras act ividades y si I as ac­

tiv idades «legales»no motivan suficien­
temente al sujeto se dedicará a activi­

dades «ilegales».4) Otra variable con­

siderada es el desamparo legal, el cual

llevaría al sujeto atom ar decisiones por
su cuenta y riesgo. 5) Y por últ imo se
t iene en cuenta los requisitos necesa­

rios para llevar a cabo la acción (difi­

cultad, fuerza física. etc) .

Clemente integra estos cinco elemen­

t os en su modelo, diferenciando las
actividades delictivas de satisfacción in­

dividual (Fig. 1) Yde sat isfacción en gru­
po (Fig. 2)

POBLACION FEMENINA
RECLUSA EN

FONTCALENT:ALGUNAS
CARACTERISTICAS

Según los datos pub licados por la Se­
cretaria de Estado de A suntos Peniten­
ciarios (Fig.3) comproba mos com o en
el período comprendido ent re 1990 y
1994 ha habido un aument o de la

. PRIP.W IIOS

DORADUAOO

aEST. UNIVER8.
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( f'IGURA 5)
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TIPO DE DELITO

Contra las Personas
7% N/C Delito

Contra la Honestidad 1e..

1%

No cuall1lc8dOtl evenlll Blena
19'10

Nocueltncldo, cutnta propIa
15%

Contra la propiedad
33%

poblac ión femenina reclusa bastante

sustancial y si comp aramos la propor­

ción de mujeres presas con la de hom­

bres este aumento se cifra en casi un 2

por ciento, por lo que considerando el

espacio temporal t enido en cuenta no

damos cuenta que aunque la pob lación

media femenina en términos globales

no es t an elevada como la masculina, si

que está creciendo a pasos agiganta­

dos. Estos dato s, si consideramos la

pobl ación reclusa en prisión como un

reflejo fiel de la delincuencia, irían apo­

yando lo expresado po r la t eoría de la

convergencia de ro les en lo refer ido a

la aproximación de las tasas de crimi­

nalidad de hombres y mujeres.

Dentro de la Prisión Provincial de Ali­

cante existen diferentes departamen-

t os en función de las característicasde

los inte rnos que en ellos se encuen­

tran (menores, parados, pre vent ivos,

etc...).Uno de estos es el departamen­

to de mujeres, en el cual se está reali­

zando un estudio con el fin de analizar

las características de esta pob lación.A

continuación adelantaré algunosdatos,

todavía provisionales por motivo de I a

fase de inicio en que se encuentra di­

cho estudio.

En relación a la proporción de muje­

res respecto a la de hombres concuer­

da con los dato s de la Figura 3 siendo

esta en torno al diez por ciento.

En cuanto a la variable edad, la media

gira alrededo r de los treinta años,y se

está comprobando un aument o de in­

gresos de mujeres cuya edad es supe-

r ior a los cincuenta años y una dismi­

nución de mujeresde edades compren­

didas ent re los dieciséis y dieciocho

años.

La formación cultu ral de la población

es bastant e escasa, con un elevado

porcentaje de analfabetismo , (Figura 4)

asimismo en cuanto a la ocupación la­

boral (Figura 5) encont ramos que más

del cincuenta por cient o no han desa­

rroll ado una actividad laboral, y cuan­

do la desarrollan ésta se caracter iza por

su no cualificación. Si enlazamos estos

datos con que la media de hijos por

interna es de 3'5 y que la edad media

con que se tiene el pr imer hijo es de

19 años, siendo el int ervalo de edad

comp rendido ent re los 15 y 23 años

donde se encuent ra el 70 porciento de



las internas con algún hijo, podríamos

hipotetizar algunasde lascausas de esta

deficiente formación y ocupac ión labo­

ral, en cone xión con la asunción del rol

de mad re procreadora y cuidadora de

los hijos, ya que parece que la asun­

ción de valores tales com o el papel de

madre procreadora y cuidadora de hi­

jo s, predom ina dent ro de est a

subcultura, con lo que no parece t am­

poco que sean los valores preconiza­

dos por el movimiento de liberación

de la mujer. los más relevantes dentro

de nuestra población femen ina.

Si tenemos en considerac ión la varia­

ble t ipo de del ito (Figura 6) encontra­

mo s un alt o porcen taje de delitos en

los que el objeto principal es la droga,

pero no podemos dejar de lado el dato

de que la mot ivación de gran parte de

los del itos contra la propiedad y en

menor medida de los delitos contra las

person as se centra en la consecución

de medios económicos para mantener

una conducta adictiva, también hemos

de tener en cuent a que en el caso de

delit os cont ra la salud pública se en­

cuentra un porcentaje elevado de mu­

jeres que no manti enen ningún tipo de

conducta adictiva,enco nt rando que un

62 porciento de las inte rnas manifies­

tan que han consum ido algún tip o de

droga.

Otro dato interesante es que el 35

porciento de la pobl ación se encuen­

t ran encausadas por del itos cometidos

con sus compañeros senti menta les.

Esto nos lleva a pensar;que el papel de

la mujer en la com isión de delitos es

más bien pasivo y de acompañante de

su compañ ero sent iment al e incluso

podríamos avent urar la idea de que el

papel del hombre es el de incitador o

favorecedor de la com isión del delito,

ya que en bastantes casos hemos en­

cont rado que ha sido un hombre el que

ha int ro ducido a la mujer en el mundo

de la drogadicción y en otros es el hom­

bre el con sumidor y la mujer delinqu e

para sufragar d icho consum o. Est as

ideas son hipótes is necesitadas de un

estudio experimental r iguroso .

Todos estos datos. que a pesar de su

carácter de provisionalidad, nos dan

unas pistas muy interesantes para po ­

der comprender un poc o mejor las

características de la población con la

que t rabajamos, esperando finalizar el

estudio y poder darles un carácter mas

firme.
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